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BOLETIN MENSUAL DE LA CONFEDERACION ANARQUISTA R.A 





Confederación Anarquista 


EXPOSICIÓN 





Las Agrupaciones que componían el 
“Comité de Relaciones”, teniendo en 
Cuenta que su labor realizada hasta 
la fecha, localizada en ésta, no ha si- 
do de grandes resultados, y compren- 
diendo que es de necesidad imperio- 
sa dar nueva orientación á la propa- 
ganda anarquista y hacerla extensiva 
á todo el pais, han resuelto constituir- 
se en Confederación y han aprobado 
las siguientes: 


BASES 


1o. Esta institución se esforzará por 
aunar las fuerzas anarquistas disper- 
sas por la República, predisponiéndo- 
las á afrontar con mayor denuedo las 
próximas luchas. 

20. Difundirá nuestras ideas por to- 
dos los medios á su alcance, encarán- 
dolas según las exigencias del actual 
momento histórico. 

30. Apoyará la edición de folletos 
anarquistas y antimilitaristas en cuan- 
to lo permitan sus recursos, los que 
serán gratuitos á fin de que nuestras 
doctrinas penetren lo más posible en 


el pueblo asalariado. 





A que venimos 


Ardua y dficil tarea es la de abrirse 
á la vidacon rmuiabgs nuevos. No siem- 
pre es eruma el camino que ha de ha- 
llarse ri omelie el oido ageno que se 
intenta c+. vercer de la bondad de lo 


nuevo, dara exvcuchar con paciencia y 
aquilater con provecho todo el caudal 
de espor2a.as, ponsamientos, fecundas 
experio: cias, que al terreno de la lu- 
cha con tar +s nuevos, con miras nue- 
vas y prvecdizaientos nunca usados, 


se traen sinceramente por bien de la 
Anarquía. 

Y bien dificil v todo sobre ese cami- 
no estamos. La lucha nos ha enseñado 
que frente á la Humanidad que sufre 
solo el silencio es delito. Por ello, ce- 
diendo al impulso sano de nuestro sen- 
tir presente hemos juzgado oportuno 
exponer ante los que nos son afines 
en ideas y sentimientos la razón de 
este concepto ó práctica que pretende- 
mos adoptar. Y es así, sin hacer his- 
toria que bajaremos al plano de las 
constaciones. Cuando en las horas tris- 
tes de la reacción pasada, los dispersos 
perseguidos nos preguntábamos el 
porque de ese abatimiento anárquico 
ante un fenómeno que jamás debió 
de haber sorprendido á las concien- 
cias verdaderamente anarquistas, la 
desilución de que habia faltado unidad 

moral y virilidad acrática colectiva 
era la respuesta única que como vi- 
sión desoladora se obtenía, 


El terror ó un simple amago de bar- 
barismo en acecho, pudo entonces ha- 
cer desaparecer como por arte mági- 
co á todo ese núcleo inmenso que en 
un funesto dia para su social historia 
tuvo la gaya osadia de desafiar al es- 
tado así no más, públicamente, sin más 
fmerza que la del gregarismo inconse- 
cuente de varios millares de alucina- 
dos para quienes la acción anárquica 
ne era otra cosa que un simple juego 
de palabras agresivas y sonoras que 


debian de repetirse siempre, hasta el 
cansangio. 


hacer porque no hay nada que hacer. 
Nunca falta al brazo y á la inteligen- 
anárquica obstáculo que vencer; 
mentira resulla entonees la vergonzan- 
te evasiva. La acción anárovica debe 
tener tan presente la perennidad de 
su energia contra el Estado como la 
visión latente de una inmanente reae- 
40. Editará un Boletin mensual que ¡“ión que ha de encontrarla siempre en 
será el órgano de la Confederación y|Pió. A crear esta nueva forma de acti- 
tendrá por objeto orientar las activi-¡Vidad siempre alerta y previsora tien- 
dudes anarquistas en un sentido NE-¡de esta nuestra intención combativa 
"TAMENTE revolucionario, haciendo | Cue pujara hacia adelante con la mis- 
al mismo tiempo una exposición del¡ ma tenacidad que en otros instantes 
movimiento anarquista internacional. | Vemostrara en los variados desempe- 
50. Siendo una necesidad y un de-(49S que cumplirlos indicara la vir- 
ber atenuar por todos los medios á|tualidad de la Anarquía, ' 
nuestro alcance las peripecias que se| Preciso es que no se confunda, ya 
ven obligados á arrostrar nuestros | Que observamos que nuestra escéptica 
compañeros, víctimas de la reacción | idiosincracia, tome frecuentemente 
imperante, ayudándolos pecuniaria-|1as cosas por su lado más fantástico Ó 
mente, se creará un fondo destinado á! extremo. Indicamos con esto que nues- 
al objeto. tar intención no es buscar la forma- 
| 


¡ Cia 





ción del tipo anárquico impulsivo y 
arrojado. El hombve fuerte y de ac- 
ción á lo Angiolillo ó Radowiski obe- 
decen y se producen más que debidos 


¿n cuanto á los compañeros vícli- 
mas de la Lev de Residencia, les 
ayudará con una suma que responda 
á sus necesidades más perentorias en 


se 


el pais de repatriación E cohaciones morales, á estados fi- 
: a Y sicos. Nuestro anhelo es dar vida—sin 
60. Para hacer efectivos estos pro-| rechazar se comprende al brazo altivo 
pósitos, esta Confederación propone: y generoso que so ofrenda en sacrifi- 


la formación de centros ácratas en to- 


. á cio á la anarquía eliminando á un ti- 
das las ciudades y pueblos de la Re- 


1 . . . . 
eS e ; ¡rano--á esa conciencia colectiva bata- 
pública, que se adhieran á ella, y que! ¡Ladora y fecunda, droit y osá- 
la propaganda se estienda hasta el! que no retroceda nunca ante el 


campesino á quien corresponde un 
[rol sr en la lucha eman- 
'padora 


| E stado en cualquiera de sus nm: nie sla- 
ciones ni se as jamás inactiva 


1: da renporan » las 


As cr IAS 
O AADIER para salir á la ls blocidas 
mente. 

Como anarquistas que luchamos por 
demoler io presente creemos que tarde 
o temprano la garra conservadora ha 
de abatirse nuevamente sobre la anar- 
avía en marcha. Son esos á nuestro 
inicio los momentos decisivos en que 
debe de proba rse que nuestra prédica 
revolncionaria no es una simple pro- 
paganda de altisonantes frases, De una 
represión sangrienta puede surgir, si 
en los ultrajados hay médula, una re- 
volución triunfante; hacia ese horizon- 
te vamos, hacia la revolución perento- 
ria y necesaria. No se precisa para ello 
hacer exposiciones de solemnidad re- 
volucionaria. Nada bueno se ha hecho 
solemnemente afirma Sahaw. No hare- 
mos pues solemnidad para decir que 
lo que queremos es el triunfo de la 
Anarquía por la Revolución. Para ello 
es preciso la formación de ese nuevo 
vervio de resistencia anárquica que 
Laje al campo de la acción fecunda 
con el convencimiento firme de que 
solo con el ejercicio de la fuerza será 
posible el ejercicio de la libertad. Cuan 
do esta unidad de acción se forme, las 
represiones no nos hallarán inermes 
como en otrora, más sí, anhelosos de 
realizar la anarquía, de vivir en Anar- 
Guía. 


E 
Veinte años de propaganda con EN 
ras á lo infinito nos habian dado ab 
un promedio desesperante, individuos 
aplos solo para hacer metáforas y teo- | 
remas, silogismos y fanfasías, indivi- | 
duos espuma que como espuma se es- 
fumaron luego al primer choque vio- 
lento de la realidad. Los pobres hom- 
bres de paja de que habla Owen en su 
avalancha bullanguera sobre las trin- 
cheras ácralas, engañaron lamentable 
menfle á mas de uno y ya en camino 
de extravío se habló de Revolución 
cuando ingentes muchedumbres co- | 
rearon la voz de ataque y de miseria y | 
fracaso cuando faltaron los gritos de | 
esa multitud jadeante. El espoctícnlo | 
doloroso de un gran ejército sin jefes 
presentó entonces el obrero y anar- 
cuista de este pedazo de mundo donde 
sin querer se habia hecho propaganda 
de amontonamiento y disciplina cen- 
tral, Quizás estas verdades duelan y 
suenen mal en esta hora de Anarquia 
Priunfante pero es precisamente para 
evitar otro dolor más grande que la 
(rueldad del pasado que lamentamos 
y sufrimos, y más aún para obviar en 
lo futuro la violencia de otro dolor 
probablemente más intenso—que ha- 
mos esta reseña advertencia, sin te- 
mor á ser inoportunos y para que en 
bien de la causa que anhelamos reali- 
zar sea oida por todos los que tienen 
e] espíritu abierto á la sana reilexión. 


En la reacción pasada la acción 
anárquica no estuvo á la altura que 
debió de haber estado, no por falta de 
elemento, sino por falta de orientación 
y Consistencia moral en las huestes 
que formaban las falanges libertarias. 


| Este mismo resurgimiento actual 


V 
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ADWERTENCIAS 


Este periódico será escrito por tra- 
bajadores que no han obtenido en las 
universidades ni en las escuelas su- 
periores y, algunos ni en las inferiores 
diplomas de ninguna especie. Todo lo 
que puedan decir y en la forma en que 
la hagan, lo han aprendido solamente 
te en la escuela de la vida la más gran 
aleccionadora. En ella han aprendi- 
do á sentir y amar intensamente lo 
humano y justo, y á odiar, también in- 
tensamente, lo que es antitesis de 
aquello, y el estado actual de la socie- 
dad lo es; por eso lo odian y quieren 
su destrucción; quieren la sociedad de 
tal forma que lleve su sentir afectivo 
y donde todos se amen, no se odien. 
En fin, son anarquistas más conven- 
cidos y de buena voluntad que retóri- 


evidencia esta verdad. Anarquistas no 
faltaban, lo que no había era morali- 
| dades anárquicas, caracteres, tempera- 
mentos anarquistas. Cuando no pudo 
irse á las veladas ó á gritar en las pla- 
zas públicas, se leyó á Kropotkine en 
el hogar tranquilo al calor dulce de la 
lámpara. Por carencia de fibra activa, 
nació lógicamente el poltronismo clau- 
| dicante que observa Anselmo Lorenzo 
en todo aquel que se disculpa de no 
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cos; así es que aquí no hallarán, los 
aficionados á ellos, eufemimos, fra- 
ses bellas y lirismos, porque no saben 
usarlas y aunque supieran usarian 
siempre la palabra clara, sencilla, 
comprensible para todos, pues son 
convencidos que hay que ser prácli- 
Cos. 

Nuestra situación, que si no hoy 

puede ser excepcional mañana, nos 
obligan á hacer nuestra obra anóni- 
ma y á tomar ciertas precauciones al 
respecto, además que creemos que es 
así mejor. 
Creemos que á los anarquistas de ver- 
dad debe importarles un bledo figurar 
ó que sus escritos puedan, por no ir 
firmados, confundirse con los de otro, 
ó que quienes los lean no sepan su 
origen; debe bastarles con que sean 
provechosos á la causa. 

Y esto vaya para muchos que les 
gusta brillar por el estilo, desprecian- 
do la consición y la comprensibilidad 
para aquellos para quienes dicen es- 
eribir, por lo cual nada escriben si su 
firma no campea al pié de sus esecrl- 
tos. 

Por lo que dejamos expuesto no pu- 
blicaremos ningún artículo con firma, 
excepción hecha de 10s extranjeros; 
solo colaboraciones se firmarán 
con una inicial cualquiera para dis- 
fAinguirlos de los de redacción. 

Así pues. los camaradas de buena 
voluntad que quieran colaborar pue- 
den hacerlo con esta condición y con- 
farma al eriterio de la redac-+ión, en 
cuanto al estilo. Nada de lirismos y 
frases bellas y huecas. Todo claro, 
nprensible é instructivo, Ó que re- 
fleje claramente una opinión revolu- 
cionaria y de aplicación práctica en 
las actuales momentos. Es preferible 
ast, 


las 


¡MRE 


El objeto de la Confederación Anar- 
auista no es otro que el de procurar 
el acercamiento de los anarquistas 
dispersos por el pais y establecer en- 
loo ellos y los de los otros paises una 
corriente de opinión tendiente á sal- 
var las diferencias que hoy puedan 
haber y á formarse, si se puede, una 
sola con respecto al actual momento 
histórico y á la forma de obrar en el 
momento preciso. Eso queremos: en- 
cauzar todas las energías para que 
converjan desde luego 4 un punto de- 
terminado, al que, nosotros estamos 
convencidos, es hora que nos dirija- 
mos todos. A hacer la Revolución. 

Aquí, entre los anarquistas, hay ata- 
vismos un tanto grotescos, tanto que 
muchos ereen ver en toda obra de la 
indole de esta Confederación Ó pare- 
cida, la intención de atacar individuos 
ú órganos de propaganda, que creen 
son los únicos que pueden existir pa- 
ra hacer la propaganda y dirigir la 
opinión, y es lo que ha sucedido con 
esta institución que muchos han crei- 
do que se ha formado para atacar á 
“La Protesta”. Valiente misión se iba 
á imponer! 

Una entidad como la Confederación 
Anarquista ha sido siempre necesaria 
y es lástima que hasta hoy solamente 
se haya realizado, y un periódico como 
“La Anarquía” es indispensable en los 
momentos actuales en que las publi- 
caciones tienen que salir, debido á la 
represión, puramente teorizandó. No- 
sotros creemos que hay que enseñar 
á hacer prácticas esas teorias y d eso 
vamos nosotros. Asi la obra se com- 
pleta. 

Así es pues, que no nos guia el fin 
deliberado de atacar á nadie; lo pasa- 
do, pasado. Pero sí, desde esíe momen- 
to seremos inexorables con los claudi- 
cantes, con los oportunistas, con los 
que venden á los compañeros ó los 
engañan, y con los que hacen obra del 











todo diferente á lo que dicen, é igual 
con los que los defienden, sean estos 
ó aquellos de esos cuya opinión es 
voz de autoridad que se acata sin dis- 
cutir, aunque se nos descarguen todas 
las furibundeces encima, lo que puede 
suceder, porque, desgraciadamente, 
aunque somos iconoclastas el princi 
pios, en la práctica elevamos ídolos 
y les quemamos incienso. 

Y, como creemos que para hacer 
obra anarquista hay que comenzar a 
hacerse lo más anarquista que se pue- 
da dentro de las estrecheces del estado 
actual. haremos una erílica severa en 
general, de muchas incongruencias 
anarquistas. No extrañarse pues, si 
entramos en ciertas minuciosidades 

Persegnimos un objelivo y á alcan- 
zarlo encaminamos nuestros pasos por 
sa senda más conveniente según nues- 
tro juicio ya formado al respecto. No 
quiere decir esto que alardeemos in- 


biar de opinión si otras que cons'de- 
remos más acertadas, más lógicas y, 
sobre todo, más prácticas nos determi- 
nan á ello, pues no somos rutinarios 
ni pretendermos aferrarnos á nues- 
tras propias opiniones desestimando 
otras buenas por el espíritu torpe de 
no ser vencidos ni por lógiea mayor y 
más razonada, ó por el prurilo de con- 
tradicción. Aceptaremos siempre lo 
mejor. 

Admitliremos pues, las opiniones 
que se nos manden y que tisndlan « 
orientar, para que, puestas en publi- 
cación se pueda de ellas deducir lo 
que más convenga Y formarse tun plan 
sino definido, que las circunstancias 
pueden hacerlo variar, aunque se pur- 
de conservar invariable el punto d 
partida, respecto 4 la láclica que se 
debe observar en los momentos aypro- 
vechables que se presentan, para que 
nuestra vobimtad no choque 
nuestra propia inepiólud, ya o sean 


conta 


ellos originados poc causas ajetlas dá 
nosotros, Ó por nosotros provocadas, 

Eso sí. nuestras actividades y fuesr- 
las mediremos nosotros y las ocupare- 
mos en lo que juzguemos más conve- 
niente. sin esperar ni permifir exhor- 
laciones ni que se nos señale tula á 
segmoe nisetos ú obras en que formar 
parte. 

Sin considerarnos superior á nadie 

en inteligencia, no admilimos, enpoe- 
TO, que otros que se ereen, porque tal 
vez lo sean. más inteligentes y más 
fecundo= en iniciativas nos piquen 
para obrar. Ya lo saben muehos que 
quieren ser consejeros, 
Aunque tal vezono lo necesiten, erce- 
mos necesario advertir 4 los que ha- 
gan recibido nuestras corresponden- 
cias. que hay que ser lo más reserva- 
do posible acerca de los nombres que 
se les han dado para dirigir la corres- 
pondencia, pues que de ello depende 
lat ranquilidad de las personas ú quie- 
mes pertenecen y. por lo tanto, de la 
buena marcha de la Confederación. 


CHICAGO 


Como una diaria bofetada, como un 
hierro candente, sobre la faz del Uni- 
verso, existe y existirá el recuerdo de 
las víctimas de Chicago. Y perdurará 
en la mente de los parias, de los sin 
alegrias, de los hijos del dolor, ese re- 
cuerdo á los caidos, porque ellos nos 
han legado enseñanzas que marca- 
ron nuevos rumbos para el porvenir, 
hacia una vida más bella, más huma- 
na. 

“ ¿Salud oh tiempos! en que nues- 
tro silencio será más poderoso que 
nuestras voces, próximas á quedar aho- 
gadas con la muerte”. Estas palabras 
de Spies, dichas desde el patíbulo, cual 
una profecía, tuvieron la virtud de sa- 
cudir á las falanges proletarias, que 
cansadas de sufrir vejámenes é injus- 
ticias, se aprestaron desde entonces á 
iniciar la lucha contra el capital, para 
arrasar con todo lo caduco, con todo lo 
corrupto de esta injusta sociedad, y 
después de la hecatombe, sobre sus 
ruinas, levantar el mundo de la liber- 
tad y la Justicia. 

¡Chicago! Cinco ahorcados inocente- 
mente y tres condenados á trabajos 


Po 


E por el delito de ilustrar á las 


Por cada una de esas cabezas tron- 
falibilidad. Podremos sin duda, hadas cobardemente en aras de la li- 
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; Hav fechas que no pueden pasals> 
por alto ¿como ha de ser así acudiendo 
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| 


LA ANARQUIA me EA 








masas ignorantes. 

Ellos con su aclividad, su inteligen- 
cia, sus convicciones, su serenidad an- 
te la muerte que se cernía sobre sus 
cabezas y sus últimas palabras hicie- 
ron que germinara el odio, modelaron 
al rebelde que en las volcánicas luchas 
del mañana han de vengar el ultraje, 
que en ellos se infirió á los deshere- 

| dados. 

Y ese odio, esa ofensa. los télricos 


las injusticias que en esta sociedad de 
vampiros sufrimos, hace que guarde- 
mos en nuestra atormentada mente, 
ese recuerdo, hacia los ajusticiados de 
Chicago y nos hace también sentir muy 
hondo, con entusiasmo, el noble ideal 
de emancipación que estos soñaron y 
que pagaron con la muerte. 


dias de esclavitud y miserias, el corte- 
1 espectral de nuestras desdichas y 


bertad se jerguen otras tantas audaces 
y valerosas como aquellas mientras so- 
bre la tierra espectante se alzan milla-; 
ves de puños exigiendo la realización : 
de la justicia. 

¿Loor á los caidos en Chicago! 


Pemembranzes 


como acuden 4 nuestra memoria sin 
evocariós siquiera? Es que ellas han 
auedado grabadas en nuestras mentes 
con es acteves indelebles, tan profun- 
soy perespt bles que ni el tiempo ni 
tuecza mavor tendrá poieneia suficien- 
> vanecerlas. 

Están tan familiarizadas con nosotros, 
“os son tan gratas ó dolorosas que, por 
unado ambas causas imposible es ol- 
vidurlas, 

4 de Noviembre de 1909; ¿quien la 
velegó al olvido? Inofleioso sería decir 
que ese fué el dia que el bijo del mon- 
tón anónimo, el hijo de la estepa rusa: 
Simón Radowy=ki daba mue te en ple- 
ma luz del dia al hijo de la sombra. al 
ivonstruo fatídico que en vida actuara 

amo jefe de policía en Buenos Aires 
vs como terrible flagelo para el pueblo 
obrero de esta aristócrata urne, 

Sin embargo, á pesar del corto lap- 
er de tiempo que nos sepaia del es- 
truendo de la bomba que tronchara la 
vida al miserable, muchos la han olvi- 
dado ya. 

¿Es posible ello? Si, es posible. A los 
miserables se les olvida, pronto, muy 
pronto.. ¿Quien recuerda va á Hum- 
borto TL. á Mackinley, al duque Sergio, 
a Cánovas del Castillo? ¡Bah! Sus pa- 
rientes (al vez, si un vínculo de amis- 
tad les unió en vida. En cambio, noso- 
tros, los anarquistas, no olvidamos, no 
podemos olvidar esos corazones reple- 
tos de adio estallando su sed de ven- 
ganza á los piés de esos tiranos. 

Por eso hoy como ayer, como desde 
el dia del atentado, no los hemos olvi- 
dado un solo instante. 

Tan es así que, mientras en Buenos 
Aires no se ha levantado aun un mo- 
numento á Falcón, en el pecho de los 
anarquistas del universo se ha elevado 
un trono á Radowyski. 

Y es por la razón ya apuntada: á los 
miserables se les olvida pronto; á los 
hombres de la talla del simpático hijo 
de la estepa, se le tiene eternamente 
en la memoria. 

¿Y como no ha de ser así si Rado- 
wyski matando á Falcón vino á llenar 
la aspiración de todo un pueblo? 

Y este pueblo—el anarquista—satis- 
fecho su anhelo, no olvida á su bene- 
factor, y, en el tercer aniversario por 
sobre la distancia que le separa envia- 
le un fraternal saludo que llegue á su 
entusiasta corazón sacudiéndole en es- 
pasmos de esperanzas, como él supo 
hacer conmover el corazón del pueblo 
con el horrísono fragor de su vengado- 
ra bomba. 

¡Salud pues, Radowyski! 

P.C. 
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aquellos medios que puedan poner- 
nos en condiciones de contrarrestar las 
persecusiones de que somos obeto? 

Creemos que sí. y en tal concepto 
Se ha llegado á un extremo tal, es| nos dirigimos á todos. Tenemos el 
tanta la desorganización y el desqui- | deber de prepararnos, si en verdad s0- 
cio que reina en la sociedad actual; | mos anarquistas, y ercar una fuerza 
son tan inicuos é infames, tan terri-[ de acción, no platónica, sino de he- 
blemente injustos los medios puestos | cho, que pueda imponer respeto á 
en práctica para sostener este esta-| nuestros enemigos. 
do de cosas; va acentuándose con ta- Es preciso que desaparezca €sa re- 
les caracteres la represión feroz en|signación, esa falta de energía y de- 
esta lucha, en esta guerra social, en | bilidad de nuestras filas; y que la co- 
que se ve envuelta la humanidad; se | lectividad avarquista, resurga potente, 
han desatado de tal modo las pasiones | avasalladora «despreciando todo poder 
inhumanas en la clase burguesa, pa- | autoritario, con ansias de triunfo, por- 
ra sostener su absurdo privilegio, —| que la idea anarquista triunfará, por 
reconocido hoy por la ciencia moder- | encima de todo y de todos. Pero, la 
na, cono antinatural y antihumano— | tiranía quede detenerla por un lapso 
que no puede por menos, ante tales he- | de tiempo, debido á las represiones 
echos de sublevarse, plena de indigna- (ue ejecula, infundiendo el terror en 
ción la conciencia sinceramente hu-| €! pueblo y haciéndonos vievimas, y 
mana y principalmente la de los hom- | tened esto en cuenta, anarquistas! 
bres, que, allivos y llenos de fe en el La guerra social continúa, y esta 
porvenir, forman la vanguardia en | guerra es á muerte, y si no nos pre- 
esta cruzada redentora. paramos á tiempo, la represión será 

Y no puede por menos de ser así, | Teroz, y entonces ¡Hay de los venci- 
pues claro y bien definido es el obje- | 408! 
tivo principal de esta lucha, como cela- 
ro es también que ésta se produce por 
el egoismo é intereses en juego de la 
cntidad dominante. 

Por eso la guerra social continúa, 
y cada vez con meyor violencia, cuan- 
to más se acerca la aspiración final. 
Pero sus efectos son desastrosos en 
lo que concierne á la pérdida de tan- 
ta energia humana, cuyos frutos so- 
tan enormes encaminados al bien— 
que es de lamentar que así no sea—y 
en vez, es el resultado de la existen- 
cia del Capital, la Religión y el Esta- 
do, que teatará de cualquier modo, 
por indigno que sea, detener el avan- 
ce de la justicia libertaria. 

Y el Estado, engloba en si toda la 
defens<a de los infereses económicos. 
sostenidos por la fuerza bruta del 
ejóreilo. policías y toda esa clase de 
sspes aa en medio de su inconción- 
da é jevoraneia, sirven de verdugos 
y ejecutan como autómatas aún en 
contra de sí tiismos y de los seres de 


La Guerra Socia! 






































La situación del momento 


Una ráfaga que pasó sobre nosotros, 
como un pequeño simoun de temores 
burgurses y arrebatos policiacos, pa- 
recia habernos anonadaldo por com- 
pleto. Parecia que los arrestos anar- 
quóstos habian sido sumidos en los 
abismos negros y pavorosos del mie- 
uo. 

Parecia imposible que una simple 
escaramuza en el campo de la Incha 
vos hubiera cansado tan lamentables 
efectos hasta terminar en la vergon- 
zosa postración y el silencio más co- 
barde. Sin entbargo, la cealidad lo 
constata tanjiblemente, y ello fué de- 
bdo al fracaso, debido á la poca tác- 


su propia elase, todos esos actos crue- 
les, que Fuerza es, lleguen á produ- 
cir lanto odie en la vietima (el pue- 
blo cemo inmenso es el dolor que 
enfre, x le impulse como medio su- 
premo de conservación á una revolu- 
ción consciente y reparadora, que sea 
capaz de destruir este regimen, se- 
millero de grandes crímenes é infi- 
vites imfomias, 


lica desplegada. de aquel gran movi- 
miento que se quizo realizar antes del 
Centenario. 

Podos los grandes acontecimientos 
que realizaron Jos pueblos en sus cam- 
bios políticos 6 de otro orden cual- 
qriera, no los han hecho á plazo fi- 
jo, como sucedió en el easo nuestro, 
dando con esto Gempo al Estado y á 
las hordas policiacas para que toma- 
ran sus medidas y 


Y es sobre los anarquistas. que se 
reconcentra todo el odio, porque son 
estos los que más combaten todas esas 
infamias .Pozque, el espíritu altruista 
y justiciero de estos, choca con el es- 
píritu brutal que alienta á los parási- 
tos sociales ,que conviven entre el de- 
rroche de placeres, frente al más gran 
de de Jos infertunios. Porque viven y 
gozan con el dolor del pobre, y se ce- 
ban bestialmente en los corazones, que 
inspirados en un ideal más bello y 
más armónico, haciéndose superior á 
sus propias fuerzas, se han alzado 
contra el mal, y sus efectos. 


nos anularan casi 
por completo y dejarnos como masa 
imerte é informe. 

Cabe preguntar ahora á los anar- 
quistas sí continuaremos en tan poco 
honroso 2stado? Por mi parte ereo que 
no es posible porque es indigno, 

Aleccionado por los hechos pasados 
yo me dirijo á los anarquistas; á aque- 
llos que aman con sinceridad y fuer- 
zas el ideal; á aquellos que han sabi- 
do mantener sus integridades de hom- 
Y en esta guerra que será terrible—! bres y sobre todo de anarquistas en 
todos los sintomas lo afirman—no se| medio de las vicisitudes de la lucha 
reconoce tolerancia ninguna. No tie-| y los consilo á desplegar sus E 
ne la elase burguesa sentimientos hu- 
manitarios que permita y colabore en | do lo inútil y absurdo, en la que, con 
la lenta transformeción de la huma-(una buena orientación en el térrenó 
nidad, que á impulso de las ideas más más práctico posible, lograremos 
avanzadas del siglo, marcha á la con- triunfar sobre las abyectas huestes al 
quista de su completa libertad políti- servicio del capitalismo. S 
ca y económica, no; al contrario, ante Unidos los anarquistas por una 
solo esta idea, se vuelve más conserva-, fuerte red de agrupaciones. que se ex- 
dora y por medio de leyes represivas, tienda por el mundo entero si es ni 
nos envuelve en un círculo de sl o a 


gtas para una nueva lucha contra to- 


1 UI sible, podremos oponer una resistencia 
tratando de aniquilarnos. Lo preve-| buena al avance de las medidas A 
emos, el dia menos pensado, desatados | cionarias y procurar Camas c sE 
los odios en esos individuos amorfos,| probabilidades de triunfo hacia n o 
todavia indios con levita, tratarán de| tros fines los movimientos qe 08 
cazarnos á tiros, como si fuéramos | duzcan, sean de carácter polític 
fieras. guístico Ó de otro orden ; 

¡Recordad. que no hace mucho, dos| nosotros, interpretando 
años, todo un señor diputado propu-! las necesidade 
so la caza á los anarquistas! Y ante 
estos hechos, tan significativos por 
cierto, de tanta gravedad para el por-| anarquistas permanecer en ¡ 
venir de nuestras ideas, como de nues-! tud atrofiadora. as 
tras propias vidas ¿no creen los ea Pongamos todo m 
$ 


se pro- 
o, huel 
ó provocarlo 
2 asi fielmente 
¡sn s del actual 

histórico. A 


Manos pues á la obra, que no es de 


a : tro empeño 
quistas llegado el momento— aleccio-| que la obra inci E p 2 
nados por lo sucedido—de obrar con! ción Anula. E e PEI 
más seriedad, de querer con más sen-¡ cuanto antes con el triunfo oz 
timiento las propias ideas que deci-| pleto é implantación e A 1 ea 
mos sentir, de tratar lo más pronto | nuestro amado ideal A o 
posible de formar una organización anarquista, 
firme y decidida y estudiar todos w. 
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ss LA ANARQUIA 





A las agrupaciones 


Al tomar parte en la Confederación 
las agrupaciones que lo han hecho, es, 
sin duda, porque lo creen conveniente, 
útil, necesario y, al ereerlo así, lógico 
es que estuvieran dispuestos á que 
los fines de la nueva institución se 
llevaran á la práctica. Desgraciada- 
mente no todas han correspondido á 
la confianza que el Consejo tenía en 
ellas; así, para la publicación del Bo- 
letin, para lo primero que se solicitó 
el concurso material de todas, se ha 
tropezado con la carencia de dinero. 
Pero el Consejo, convencido que solo 
el periódico puede abrirle campo y 
darle vida á la Confederación se em- 
peñó en sacarlo y aquí está. 

Bueno es que las Agrupaciones se 
tomen mayor empeño pues la empre- 
sa asi lo requiere y, sobre todo, ser 
franeos,, no dar esperanzas que des- 
pués han de defraudar, pues eso es 
obra entorpecedora. Si se aprueba una 
iniciativa será por que es buena y 
hay que ayudarla. Lejos la desconflan- 
za y la cobardía. Seamos anarquistas. 


Revolución 


Decir que la revolución no es posi- 
ble todavía vor la falta de prepara- 
ción del pueblo, es demostrar desco- 
nocimiento Óó incomprensión absoluta 
de la historia y de la psicología de 
los pueblos, ó un grau apocamiento 
de esnírito disimulado bajo un barniz 
de prudencia y previsión. 

La Revolución es posible hoy. Sí. Y 


no bay que entrar en grandes eluen- |. os siempre. 


braciones vara demostrar de lo que 
és capaz el pueblo cuando tiene an- 
te sí la perspectiva de conquistar li- 
bertad y pan. 

Los políticas lo arrastran ú revolu- 
ciones y bien sabe él, que poco Ó na- 
da va á cambiar su situación con ellas 
simo deja el pellejo en la contienda. 
Con más razón iria por «lzn_daló- 
vores beneficios para él 

Dias antes de la revolución del 79- 
93 no habia en Francia más de diez re- 
publicanos. sin embargo, declarada 
la revolución todo el pueblo lo era. El 
7, si la reacción brutal de Phiers no 
lo ahoga en sangre. se implanta el ré- 
gimen comunalista desconocido hasta 
entonces. China y Portugal nos dan 
un ejemplo más reciente de que el 
puebio no necesita estar muy prepa- 
rado para un cambio en su pais. Bas- 
ta que los convencidos ú interesados 
tengan valor y audacia suficiente pa- 
ra que él se decida á obrar. 

Tenemos á Méjico como una prueba 
más concluyente. Lejos estaria Made- 
ros de pensar que su movimiento dic- 
tado por la ambición al poder seria 
causa de la conflagración que hoy 
existe con carácteres tan marcada- 
mente emancipadores y que lo tie- 
nen en jaque, el que fué orientado hia- 
cia ese lerreno por compañeros del 
temple de Praxedis GQ. Guerrero y 
OÍLros. 

Esta es la obra de los anarquistas 
que no se contentan con declaraciones 
y prolestas platónicas. 

Aprovechar esas oportunidades óÓ 
provocarlas. La gran opresión es ge- 
neradora de grandes rebeidias y el 
pueblo está muy propenso á ello 
siempre aunque no lo manifieste. Y 
en este pais existe esa opresión bru- 
tal, que indigna, que subleva y por lo 
tanto, el ambiente está preparado y 
aunque el pueblo no esté compenetra- 
do de las teorias comunistas ama su 
libertad y querrá conquistarla si se 
le ayuda. 

No es necesario que los individuos 
hayan obtenido títulos de bachiller co- 
mo dice €. Malato—para hacer la re- 
volución; es necesario que los anar- 
quistas se convenzan que es posible 
hacerla yl o procuren. 

Necesario es pues decidirnos ú4 ha- 
cr ela revolución so pena de pasar 
por simples embaucadores y cobardes 
que prometemos y no somos capaces 
de realizar. 

La revolución es posible aquí y en 
todo el mundo. 








Soldudos 


En tus horas de reposo ó de nostal- 
gias; después de haber ejecutado mo- 
vimientos y volteretas ordenadas por 
uno que carga galones ó jineta y de 
Laber visto ó sufrido las violencias que 
autoriza la disciplina cuartelaria, de 
haber sido tratado á bofetadas, pun- 
lapiés Ó sablazos; después de haber 
e tado algunas horas en el cepo ó al- 
gunos dias en el calabozo pesimamente 
alimentado, después de haber hecho 
buenísimos puntos con los rifles Ó sa- 
hles perfeecionados en un ejercicio de 
tiro ó en un asalto de esgrima; des- 
pués de todo esto, soldado, en tus mo- 
mentos de reposo ó de nostalgias, se 
te ha ocurrido pensar seriamente en 
todo eso, en su objeto, en su “porque” 
en los beneficios materiales 6 morales 
que pueda proporcionarte ó proporcio- 
nar á la humanidad 6 á la patria? 

Seguramenle que no! 

Nosotros vamos á decirte nuestra 
opinión invitándote á que reflexiones 
si tenemos ó no razón. 

La patria ha sido una magnifica in- 
vención, La violencia y la audacia, 
dieron. en remotos tiempos, la supre- 
macia á algunos individuos sobre 
otros más débiles ó menos audaces á 
quienes subyugaron y gobernaron ha- 
ciéndolos servir á sus intereses obli- 
gándolos á trabajar para ellos y á pe- 
lear en las guerras provocadas por 
sus ambiciones Ó por la de otros tira-= 
nos ignales que invadian sus domi- 
nios. Asi comenzaron las patrias que 
se han venido agrandando y perfec- 
cionando hasta encontrarse en el es-¡ 
tado que hoy las vemos. 

Por diferentes faces y nombres han 
pasado gobernantes y gobernados de 
aquella época siendo hoy capitalistas 
y asalariados. Gobernantes y geber- 
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Los segundos son los que elevan pa- 
lacios y 
los que fabrican las telas, los cueros y 
calzados y cubren malamente su 
cuerpo y andan descalzos; los 
que siembran el trigo y demás cerea- 
los y los coscehan y fabrican el pan 
y viven en la indigencia y mueren de 
inanición; los que extraen Jos iméla- 
les de las entrañas de la tierra y acu- 
ñan la moneda con que se paga á las 
legiones que componen la burocracia 
vá t. también, soldado. 

La primera es la que, sin hacer na- 
da. goza de todo aquello. So pretesto 
de la 


cas/ 


' 

! 

1 

viven en infestas E 


defensa de los inlereses de la 


nación: la burguesía, mantiene poli- 
ctas y ejéreilos, infame 
mentira, Son Jos intereses de ella Jos 
que defienden esas instifuciones, de 
una de las cuales, tú, soldado, eres 
parte; porque si fuera como ellos di- 
cen, no las pondria en defensa del 
capital en los momentos que á la huel 
ge se lanza la clase trabajadora. par- 
le la más numerosa y única útil de la 
tación en defensa de sus intereses 
ue demasiado oprime el avaro y dés- 
pola patión, Hegando á realizar ver- 
daderas carnicerias en sus filas. 

Las 


Esto es una 


guerras soi puramente por 
abrir mereados, por asegurarse posi- 
ciones en territorios ricos ó simple- 
mente para darle salida á- los arma- 
mentos estancados en las casas cons- 
tbuetorasz etc fin, son por intereses ca- 
pitalistas solamente, Y los que á ellos 
vano son el noventa y nueve por cien- 
lo” proletarios, de los cuales, los que 
salvan el pellejo en la contienda, si 
quieren quedarse á trabajar en las 
tierras, si de ellas se trata, conquista- 
das con su esfuerzo y con su sangre 
se verán tratados igual ó peor que en 
su propio pais por los que de ellas ha- 
van tomado poseción asignándose tí- 
tulo de conquistadores cuando todo lo 
que pueden haber hecho es provocar 
la guerra y dirigir las operaciones 
desde la sala de algun Banco. 

Y por hoy no te decimos más solda- 
do; reflexiona y verás que lo que te 
decimos es verdad y comprenderás 
que tenemos razón al decirte que es 
mentira que sea para la defensa de la 
patria para lo que te preparas en el 
cuartel y que lo que en él sufres es 
propio solo de seres sin dignidad. 

Lo único que defienden los ejérci- 
tos es el capitalismo, por lo tanto, tu 
te preparas á defender el derecho más 
bastardo, el crimen más grande cual 
es el de la opresióny explotación del 
bombre por el hombre. : 

























A LOS ANARQUISTAS DE TODO EL 
MUNDO Y EN ESPECIAL A LOS 
DE SUD Y CENTRO AMERICA 





Compañeros: salud. 


Esta Confederación, al iniciarse á 
la vida de la lucha intensa por las 
ideas anarquistas, que fué lo que mo- 
tivó su constitución, como quisiera ver 
que la obra se desarrollara lo más de 
acuerdo y solidariamente posible, se 
dirige á todos los anarquistas del mun- 
Ge y en especial, por la proximidad é 
¡gnaldad de idioma -on nosotros, 4 los 
de Sud y Centro América, incitándolos 
ó formar tambien federaciones y á 
mantener relación constante enlre si 
con el objeto de hacer factibles tales 
propósifos. 

Esto lo hacemos porque tenemos el 
convencimiento, del que. quizá. mu- 
chos no participen por lo optimista, 
que se posible llevar al terreno de la 
práctica lo que hace tanto tiempo ve- 
nimoz teorizando. 

Somos optimistas, porque, además 
del espíritu de rebeidia que viene ex- 
leriorizando el proletariado de todo el 
mundo como una manifestación de al- 
zo no definido en su psiquis á causa de 
la amalgama de sofismas y absurdos 
que lo desorientan, pero que se puede 
traducir por deseos de libertad, esta- 
mos seguros que con un decidido es- 
píritu de lucha y sacrificio de parte 
de los anarquistas. que es lo que fal- 
ta, aquello se puede hacer,, ya que, y 
esto es opinión de todos, son las mino- 
rias las que hacen los grandes movi- 
mientos y que no hay que esperar á 
que el total, ni siquiera una considera- 
ble minoria del pueblo esté preparado, 
lo que demandaría tan largo tiempo 
que más valdria confiar todo á la evo- 
tución y lo que hay que hacer es la 
revolución. 

Tengamos confianza en 
mismos y la haremos. 


nosotros 


Confederación Anarquista 
Bs. Aires, (R. A.) 





MATANZA DE INDIOS 


Allá, en la tierra del roto, de la cue- 
ca y de la chicha, en Chile, se ha ve- 


rificado una matanza campal de in-| 


dios araucanos que han sobrevivido á 
natanzas anteriores; de aquellos in- 
dios que inspiraran á Ercilla su famo- 
eo poema “La Araucana” y los que 
epusieron 4 los españoles conquista- 
dores la mayor resistencia de Su) 
América en defensa de su libertad. de 
sus campos donde vivian tranquilos 
en su inenltura, con sus costumbres y 
eu naturaleza semi- salvaje sin cono- 
cer los males de la civilización 
losa contemporanea con sis 
hos, sus morales convencionales y 
componendas mercantilistas v el escis 
no más brutal y de lo que ellos defen- 
Gian. hoy, apaderados del gobierno. 
una nube de filibusteros del corte de 
lados los que gobiernan en todas par- 
les y con sus rasgos propios se apro- 
vechan de todo lo que prodneen esas 
hierras feraces v arrinconan eada dia 
más á los pobres indios. 

El motivo de la pasada matanza? El 
signienteo: 


mor- 


roligain- 


Con infhnencias consigne cualquier 
aventurero la concesión de grandes 
extensiones de tierras en la región 
araucana y se presentan munidos de 
sus títulos á tomar posesión de ellas 
y. es natural, los indios quehan vivido 
sempre en ellas poraue son sus due- 
ns, se oponen, entonces el ladron con 
título reclama el auxilio de la fuerza 
armada, ó él por su cuenta organiza 


sada ha sido hecha por los carabine- 
ros, cuerpo de ejército destinado al 
campo y compuesto en su totalidad 
ae gente malévola, de la peor escoria 
swial. 

Pero no hay que admirarse; es el 
proceder eterno de los civilizados co- 


lonizadores ó cultivadores—con brazo 


ajeno—de tierras vírgenes y fecundas. 


Pero el momento llegará, 'adrones y 


asesinos legales que pagueis los he- 
chas y por hacer. 


la matanza, y tan campante.—La pa- 


A TODOS LOS ANARQUISTAS 
DEL MUNDO 


Compañeros: Salud. 


Teniendo en cuenta que las inicuas 
persecuciones de que somos objeto los 
anarquistas —por parte de todos los 
tiranos de la tierra, — nous distraen 
grandemente, perdiendo por esta cau- 
sa la propaganda, bien porque tene- 
mos que perder tiempo en buscar Ura- 
bajo; bien por encontrar un clima que 
no perjudique nuestra salud; bien por 
el aislamiento en que nos hailamos al 
marchar á otros paises, hemos pensa- 
do en lo siguiente: 

¿No creis los Libertarios de los di- 
ferentes pueblos, sería de gran utili- 
dad para la idea, con objeto de estu- 
diar la forma de estar niás aunados, 
más ¡juntos, de estrecha: los lazos 
amorosos que nuestro ideal proclama, 
de estar en constante comunicación, 
mejor dicho, para ver enire todos el 
modo ó la forma de encontrar una 
fórmula, con la sana intención de ha- 
cer frente á nuestros implacables per- 
seguidores;—el celebrar un Congreso 
Internacional, en el cual tengan re- 
presentación todos los diferentes len- 
guajes del Universo, para que entre 
todos nosotros tratemos de hacer un 
estudio concienzudo de las primordia- 
les cnestiones que más nos interesan, 
como son la táctica y la forma en que 
debemos luchar? 

Todo progresa, todo evoluciona; las 
tácticas y las doctrinas: los medios de 
Ineha y los medios de vida. 

Pensando en eso, nosotros creemos 
debe estudiarse una nueva táctica, la 
enval se encuentre identificada con la 
“¿poca presente. Ni somos rutinarios, 
nio fanáticos; y, por lo mismo, Cree- 
mes sí nuy conveniente el estudio 
ae estas dos cuestiones: 

Táctica y forma de luchar en el pre- 
sente, 

Con objeto de ver si la celebración 
de un Congreso, la creen de utilidad 
para la propaganda todos los anar- 
quistas del globo, pedimos opinión 
sobre esta iniciativa, á todos los “gru- 
pos ácratas” del mundo, lo mismo que 
á aquellos individuos que se encuen- 
tren aislados, deseando también nos 
cavíen su Opinión Lorenzo, Kropotki- 
ne, Grave, Malatesta, Malato y Tárri- 
da del Mármol. 

Todas las opiniones serán enviadas 
por medio de carta, en cualquier idio- 
ma que sea, aun prefiriendo el fran- 
cós, ilaliano y español, á la siguiente 
dirección: Y, Serrano, rue Kleber, 96, 
vestenrant, Bordeaux (Francia) .— 
GRUPO “ACCION LIBRE”. 

Insertamos esta nota invitación, por 
que la ereemos de suma importancia 
dado el objeto que se propone. como 
muy bien explica. 

Ya lo Confederación Anarquista, por 
senerdo general de delegados de 
las agrupaciones adheridas, en asam- 
blea que se colebró al 


respecto, se 
acordó enviar nuestra 


adhesión favo- 
table á la celebración del Congreso In- 
ternacional, 

Nos parece que 


daria muy buenos 
resultados 


que esta inicialiva se ]le- 
vase á la práctica, desde luego por el 
estudio y discusión de las 
tones que propone, que son impor- 
tantes, 


dos cues- 


Aun cuando más no fuera para co- 
nocer la opinión de las diferentes co- 
lectividades anárquicas, diseminadas 
por el globo, y ponernos en relación 
directa con ellas y poder observar 
también la mayor y más intensa soli- 
daridad en caso necesario. 

Y como, aunque el Congreso no lle- 
gase á celebrarse, consideramos dig- 
no de estudio dichos temas, invitamos 
á todas las agrupaciones, é igual á los 
compañeros, á dar sus opiniones por 
escrito para así una vez vertidas po- 
damos formarnos una idea general al 
respecto, sobre nuestra acción futura. 


CAMARADAS 


Gon nuestro buen empeño, con 
ruestro gran entusiasmo, en nuestra 
propia obra, nos propusimos al crear 
esta institución laborar en todo senti- 
do por el ideal que amamos. Y la obra 
está empezada. 

Esta Confederación Anarquista 
cuenta en su seno una buena cantidad 
de agrupaciones que, creemos todas 
animadas de la mejor voluntad. 
























Ahora bien. Nuestro primer acto fué 
poner en circulación la rifa que en 
otro lugar insertamos cuyo beneficio 
es para nuestros compañeros presos y 
para el fondo de propaganda de esta 
entidad. - * 

Y como deseamos inspirar la mayor 
confianza, pues honradez y buena fe 
nos sobra, y para que estos propósitos 
tengan la trascendencia que deseamos 
pues á ninguno se le escapará la im- 
portancia indiscutible de un  or- 
ganismo de esta especie; invitamos á 
todos los camaradas á que cooperen 
con su óbolo en lo que les sea posible 
para formar dicho fondo con lo cual 
avudaremos á nuestros hermanos que 
caen victimas de la firanía, como asi 
del mismo de esta Confederación des- 
tinado á la difusión de nuestras ideas 
por medio de muy buenas iniciativas 
que tenemos en estudio y que pronto 
haremos públicas. 

Estos son nuestros deseos, y si to- 
dos nuestros camaradas prestan su 
apoyo pecuniario, serán puestas en 
práctica. 





¡PUEBLO! 


El tiempo es precioso; á medida que 
corre nos acercamos al momento su- 
premo de nuestra liberación de todo 
lo que hoy nos oprime y nos degra- 
da; de todo el armastote institucional 
que nos tritura entre sus engranajes 
ya gastados; de todas las farsas con 
que nos encadenan á un pasado negro 
y oprobioso y de la fuerza con que 
hoy nos abaten y humillan; pero es 
preciso, pueblo, que no dejemos todo 
a' tiempo y á los pocos que en el la- 
boran por tan bello fin; debemos no- 
sotros avudarles con entusiasmo en 
su obra demoledora y constructora; 
debemos nosotros apresurar tan faus- 
to fecha ¿O es que no nos interesamos 
por nuestra libertad? Queremos 
esclavos simpre? No, Pues manos á 
ls obra; que 
dispuestos á que desde 
luengos tiempos detenta una clase pa- 
Tásita. Nuestra libertad y el derecho 
á una existencia travonila en el goce 
de lo que con nuestro esfuerzo pro- 
ducimos. 

Arriba trabajadores; avudad á ta 
obra de los anarquistas que son los 
únicos que cual ariete formidable po- 
pen en serio peligro el edificio de la 
sociedad presente basada en la fuerza 
y el pillaje. 

Luchemos juntos y lograre- 
mos pronto w abajo la montaña 
inmensa que nos oculía el sol de la 
Libertad y de la Ciencia. í 

Pueblo, arriba! 
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MENUDENCIAS 


Café y charlar al café á lo que 
se debe ir: á tomar café, licor, á jugar 
al billar, al dominó, á charlar con los 
amigos, lo admitimos; esos sitios son 
para eso y á ellos pueden ir los anar- 
quistas si les place; no somos noso- 
tros quienes para opinar lo contrario. 
y si les parece discutir sobre anarquía 
tammbién pueden hacerlo, aque todo Iu- 
gar y tiempo es propicio para hacer 
propaganda. Pero demos una mirada 
retrospectiva y á nuestra visión se 
presentará el chauvinismo antecente- 
nario, el diletantismo, las grandes cor- 
batas voladoras y las iuengas mele- 
nas sueltas al viento... en los cafés, 
y á sus dueños, los que componían 
aquellas entidades, verboseando ad- 
mirablemente sobre cuestiones tras- 
cendentales. En los cafés, nada más 
que en los cafés. 

Pasó la razzia centenaria y desa- 
parecieron, y estuvo bien hecho. Hoy 
que ha amainado un tanto la tormenta 
hay el peligro que vuelvan á aparecer. 

Pero, dejémoslos á un lado; no des-- 
cendamos hasta ellos, pero digamosle 
á los anarquistas: No hay que caer 
en tal aberración; á los cafés se pue- 
de ir, pero no soltar demasiado la len- 
gua. Los cafés sirvieron en infausta 
época de magníficas fuentes de in- 
formación á la perrada del orden so- 

, Gal. Hay algunos que, y estos perte- 
-_ necen á aquella categoría, que sin sa- 
_ Der nada maniflestan saberlo todo y 
” quienes lo saben, á veces poco pru- 





dentes, para demostrar la ignorancia 


los individuos más comunico! 


LA ANARQUIA 





del charlatán, sueltan algo, y á veces 
todo lo que saben, y así de esta mane- 
ra, lo que debiera permanecer oculto, 
rueda de boca en boca hasta que se 
hace del dominio de todos- No quiere 
decir que solo en los cafés puede su- 
ceder tal cosa, pero estos, por su na- 
turaleza, por su ambieate *-cen á 
:, más 
confidentes sin quererlo. Vivir preve- 
nidos pues, y hablar mucho, pero ca- 
llar!... 


Venzamos y venceremos.—Si nos fi- 
jamos nolaremos sin gran esfuerzo las 
muchas contradicciones del modo de 
serd e algunos anarquistas con las 
ideas. Hay q! son malos con sus com- 
pañeros é hijos á quienes castigan 
cruelmente;ha y q! se embriagan, que 
rios, que rezan y tienen santos en sus 
casas á los que encienden velas y ha- 
cen mandas, etc. 

Si las convicciones no le dan al 
anarquista la suficiente fuerza de vo- 
luntad para refrenar sus pasiones, ven 
cer sus vicios, desechar prejuicios y 
rutina y pisotear las leyes en lo pos:- 
ble, no creemos que puedan d-reela 
para llevar la lucha al terreno en que 
se han de probar los temples de los 
anarquistas. al terreno de la revolu- 
ción emancipadora. 

Además, esas modalidades son fu- 
nestas para el desarrollo de la propa- 
ganda, pues con frecuencia óyese no 
ya á nuestros detractores sino á los 
mismos simpatizantes, establecer pa- 
rangón entre la conducta del anar- 
quista y las ideas que sustenta, per- 
diendo estas en ello lastimosamente, y 
es natural que así sea sinn observa- 
mos una conducta lo más encuadrada 
posible con las ideas, ya que por hov 
ha de ser relativa. 

Procuremos pues que nuestro modo 
de ser dé fuerza á la idea: procure- 
mos vencernos á nosctros mismos er 
lodo lo pernicioso y así nos prestare- 
mos mayor confianza para luchar Y 
venceremos al fin. 


Valor cobarde.—Entendemos que el 
valor no se pregona como cualquier 
mercancía que se desea hacer aceptar 
sino que se muestra y se usa en los 
momentos que de el se necesita, 

Esto lo decimos porque llegan hoy 
muchos alardeando de un valor que 
no han tenido en los momentos preci- 
sos, críticos, en que parecía que todo 
se deshacía Ó quebraba bajo la repre- 
sión feróz de los esbirros en reacción; 


“momentos esos en que se necesitó va- 


lor y no se vió, al menos en los que 
hay, en semi calma ya, lo vienen pre- 
ronando. Mala mercancia es esa; valor 
cobarde. 

Valor recóndito, que no mete bulla 
como un petardo, que no pretende ate- 
morizar; valor en la idea, en el cere- 
bro y en los puños, que se traduzca 
en obras. Eso queremos, porque eso 
es valor. 





La expropiación en Mejico 


De entre el fragor de los combates 
allá en el bello pais mejicano, aparte 
de algunas banderias de políticos, sin 
importancia que se han alzado en ar- 
mas por ambiciones indignas, sobre- 
sale la acción más heroica como es la 
expropiación por parte de los +ebel- 
des de la tierra y sus productos, des- 
truyendo con esos actos la propiedad 
privada base de la más grande de las 
injusticias existentes, privilegio irri- 
tante que para sostenerse condena á 
una parte de la humanidad á la mi- 
seria más espantosa. 

Y estos modernos rebeldes bandidos 
como los llama la prensa reacionaria 
continuan su obra empezada, luchan- 
do con denuedo por la implantación 
definitiva del comunismo en Méjico. 

Y para convercernos que la revolu- 
ción está en buen camino basta solo 
leer los diarios burgueses y ver de 
que modo califican á nuestros herma- 
ros de “ordas de bandidos y crimina- 
les sin Dios, sin Ley y sin Patria que 
bay que exterminar de la manera más 
ejemplar para escarmiento”. 














Es claro, temen que el ejemplo cun- 
da, y que la revolución q! por hoy está 
lccalizada en Méjico se extienda por 
los demás paises del globo. 

Ya tiemblan ante la justicia repara- 


dora de sus esclavos, 


Es necesa7io pues abnya” esta T0- 


vimierto, yor todos los medios posi- 
bles. 


Y Á nosotros anarquistas en este pais 
nos toca hacerlo y lo mismo que á Re- 


generación periódico que orienta y lu- 


cha por la Revolución en Méjico. 

La Confederación Anarquista se es- 
forzará todo lo que pueda en este sen- 
tido. 


a a 


VIOLACION DE CORBESPONDENCI 


Los eternos violadores de todo lo 
más sagrado y más reservado; los 
pesquizantes de los violadores que no 
pertenecen á su ralea; los abusadores 
autorizados por disposiciones que á 
aquello3 condenan; los que hacen un 
arma en defensa de la plutocracia y 
teocracia prepotente de lo que en 
otros es imputado delito y por lo tan- 
to castigado severamente, han vuelto 
á empezar ó recrudecido con su cam- 
paña criminal violando la correspon- 
dencia en ciertas secciones del correo 
con la esperanza de posesionarse de 
aleún secreto con que condenar á la 
gente honrada. 

Sigan en su menguada tarea los pe- 
rros de la burguesía que momento lle- 
sgará en que la paguen juntos con 
aquella, y puede que antes. 


(ORRESPONDENCITA 


DE MAR DEL PLATA 


La propaganda anarquista en esta, 
se efectúa tan pública, y con tanta li- 
bertad, como si no existieran leyes de 
represión ni vigilancia alguna. Aun- 
que lo uno y lo otro existen, aquí no 
se toma en cuenta, mientras la reac- 
ción y la imposición de las circuns- 
tancias no asuman proporciones ma- 
vores. Se tiene como es; como algo 
muy natural. 

Tan pública es, que es descuidada. 
(Y de esto tomen nota los compañeros 
de acá). Ha llegado la propaganda á 
centralizarse. La candidez y la con- 
fianza de los compañeros es desear 
que se corrija. 

Esta lucha así descuidada, sin tác- 
tica, esperando que lleguen las cir- 
eunstancias para forjarnos un progra- 
ma, puede traernos consecuencias de- 
sagradables. Como en la huelga de 
Septiembre del año anterior; que 
cuando clausuraron el local de la Fe- 
deración, hubo que andar á las corre- 
rias mil para vernos, entendernos y 
llevar á la práctica cualquier iniciati- 
va. Actualmente cuatro ó cinco compa- 
ñeros son los que hacen los trabajos. 
Los demás llegan al local. llevan los 
periódicos que llegan, cada uno el su- 
yo, contribuyen con lo que hace falta 
tratándose de dinero, cuando se les 
llama á una reunión, vienen ó no vie- 
nen según la importancia del caso, y 
siguen... amenazando seguir siempre 
la misma marcha, como máquina que 
hay que mover al resorte para que 
cambie de ruta. 

Sería de desear que los compañeros 
comprendieran que esta táctica de lu- 
cha es vieja y por lo tanto inservible. 
El tiempo y los contemporáneos van 
cambiando, avecinan luchas nuevas, 
desconocidas y se debo también pro- 
curar de emplear medios nuevos. 

Lo más práctico sería, la formación 
de varias agrupaciones—sino por ba- 
rrios—de afinidad, entre individuos de 
carácter asimilado, para poder obrar 
con más concordancia. Estas agrupa- 
ciones; para la distribución de perió- 
dicos y folletos en todos los hogares 
y talleres. Y otra agrupación, que se 
encargaría de la recepción y admi- 
nistración de los periódicos y demás 


Esto por hoy. Hasta otra. Salud y 
R. Social. 
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AGRUPACIONES RURALES 

De suma importancia es la forma- 
ción de grupos en los pueblos de cam- 
paña que estiendan su radio de acción 
á los trabajadores de ras haciendas, 

Hasta hoy se har. aúescuidado, olvi- 
cado mejor dicho al campesino, recon- 
centrándose toda la propaganda á las. 
ciudades y aun de estas á las más in- 
dustriales. Y este es un error que, tal 
vez, en momento dado puede ser de 
fatales consecuencias, pues se corre 
el riesgo de que, al no tener propicio 
al trabajador del campo, se negarán 
á hacerse solidarios de un movimiento 
repentino del trabajador de las ciu- 
dades. 

Y no hay que olvidar que todos los 
artículos de manutención tienen su 
origen en el campo, como así todo lo 
que se elabora en las ciudades; ade- 
más un movimiento general casi ins- 
tantáneo obligaría á que las fuerzas 
Gel gobierno se dividieran y por lo 
tanto se debilitaran. 

Conveniente es pues que se formen 
agrupaciones por toda la república de 
manera que la propaganda se haga 
más extensiva y colocadas de tal mo- 
do que la comunicación sea fácil en- 
tre todas. 

La misión de estas agrupaciones, 
que ojalá pasaran completamente de- 
sapercibidas, además de la propagan- 
da que procurarian llevar hasta el úl- 
timo trabajador de las estancias, in- 
genios, etc., seria la de estudiar la to- 
pografia del terreno hasta hacerse 
completamenee vaqueanos, pues esto. 
seria de gran utilidad segun el desa- 
rrollo de los acontecimientos que 
pueden sobrevenir, 

Además deben procurar tener siem- 
pre refugios seguros para los que en 
cualquier tiempo se vean en el caso 
de tener que huir de las ciudades. 

Las agrupaciones de las ciudades 
no deben tampoeo concretarse solo á 
la propaganda.—Es conveniente que 
se organicen por radios relativamente: 
pequeños y que los estudien en todos 
sus detalles. 

Este es el único medio de no tener 
en el momento preciso que andar 
dando pelos de ciego. Ojalá también 
que $e '“4dopte uns clave. 

Solo así organizados, sin olvidar por 
nada el campo ni al campesino, es 
factible el triunfo de algún movimien= 
to revolucionario que se intente. 

Manos pues á la obra, compañeros: 
no desmayar, que con constancia en 
la lucha y fe en el triunfo llegaremos 
á la Anarquía. 


A. T. 


GRAN FIFA 


Se rifarán dos preciosos objetos ar= 
listicos á beneficio de los presos por 
cuestiones sociales y de esta institu- 
ción en 2.500 boletos á 020 centavos 
cada uno. 

ler. Premio: consistente en un 
JUEGO DE AGUA, plata cincelada. 

20. Premio: un hermoso CENTRO 
DE MESA. Se sortearán por la Lote- 
ma Nacional en la última jugada del 
mes de Diciembre de 1912, siendo. 
agraciados los que posean los núme- 
ros iguales al 1o. y 20. premio respec- 
livamente. 


OJO ANARQUISTAS 


Esta calma relativa de la hidrofobia 
J-Eerruna, a pesar que muchos, y has- 
lu algún a-nar-quis-ta, han dicho que: 
es debida á la acción de los diputa- 
úos socialistas en el parlamento, no- 
pasa de ser una emboscada más 6. 
nuenos habilidosa, pues solamente es 
para que salgan á luz algenos anar- 
quistas y se den á conocer otros. 

Asi pues, mucho ojo: obrar con cau 


tela y paso firme.—Que los sacrificios. 
no sean estériles, por nada 


MOVIMIENTO INTERNACIONAL 


Desde el número próximo nos ocu-. 
pareruos del movimiento anarquista 
internacional.—En este no lo hacemos 
forque la reseñariamos muy superfl- 
cialmente dado que asi es lo que sa- 
bemos al respecto y que la necesidad 
de sacar pronto el periódico, para que- 
muchos pudean—ya que están in= 
tencionadamente equivocados—com-- 
prender lo que nos proponemos, nos 
ha impedido esperar datos nara puder- 
satisfacer esta parte de la misión que- 
nos hemos impuesto. 








